Como sacerdote, me gustaría ofrecer un breve comentario al número 99 de la Encíclica Evangelium vitae del Papa Juan Pablo II.

Dice así el número en cuestión: «Una reflexión especial quisiera tener para vosotras, mujeres que habéis recurrido al aborto. La Iglesia sabe cuántos condicionamientos pueden haber influido en vuestra decisión, y no duda de que en muchos casos se ha tratado de una decisión dolorosa e incluso dramática. Probablemente la herida aún no ha cicatrizado en vuestro interior. Es verdad que lo sucedido fue y sigue siendo profundamente injusto. Sin embargo, no os dejéis vencer por el desánimo y no abandonéis la esperanza. Antes bien, comprended lo ocurrido e interpretadlo en su verdad. Si aún no lo habéis hecho, abríos con humildad y confianza al arrepentimiento: el Padre de toda misericordia os espera para ofreceros su perdón y su paz en el sacramento de la Reconciliación. Os daréis cuenta de que nada está perdido y podréis pedir perdón también a vuestro hijo que ahora vive en el Señor. Ayudadas por el consejo y la cercanía de personas amigas y competentes, podréis estar con vuestro doloroso testimonio entre los defensores más elocuentes del derecho de todos a la vida. Por medio de vuestro compromiso por la vida, coronado eventualmente con el nacimiento de nuevas criaturas y expresado con la acogida y la atención hacia quien está más necesitado de cercanía, seréis artífices de un nuevo modo de mirar la vida del hombre».
Pienso que estas palabras de un Papa que amaba con todas sus fuerzas al ser humano son el mejor aceite que se pude echar sobre las heridas producidas por el flagelo del aborto. Son palabras que manifiestan una espléndida muestra de comprensión y de misericordia. 

Es bien conocida la posición del magisterio de la Iglesia sobre el aborto. Lo considera como un «delito abominable» y un «desorden moral grave». No obstante, invita también a distinguir entre el error y la persona que yerra, rechazando el pecado, pero no al pecador. 
Este es un punto sobre el que merece la pena detenerse, pues en nuestros tiempos la mentalidad reinante no ayuda a distinguir entre pecado y pecador. Hoy en día, si cometes un robo, serás considerado ladrón toda tu vida, y si matas, serás considerado un asesino toda tu vida, como si fuese una marca de fuego que apunta a la realidad misma del ser. Para la Iglesia, por el contrario, pecado y pecador no son la misma cosa: condena a uno y perdona al otro. 
Los involucrados en el aborto creen que han cometido un pecado imperdonable y tienen miedo de volver a acercarse a la Iglesia, en caso de que sean católicos practicantes. ¡Nada está perdido! Jesucristo, en la parábola del «Buen Samaritano», nos enseña cuál es la entraña de la Iglesia: ser siempre posada, hospital para los pecadores, donde uno es cuidado y querido. 
La mujer que ha entregado a su hijo a la muerte, necesita ardientemente, más que cualquier otra cosa en el mundo, convencerse de que es perdonada, no por un psicólogo, ni por ella misma, sino por Dios. Estas madres deben llegar a creer que Dios las ama a pesar de su debilidad o, incluso –en un sentido profundamente misterioso–, debido a ella. 

Con frecuencia, la mujer que aborta tiene miedo a Dios. Se juzga a sí misma con excesiva dureza. Por eso, debe oír hablar, a menudo, sobre el amor, el perdón y la misericordia de Dios, de manera que pueda aceptar y celebrar ese perdón en el sacramento de la Reconciliación. Es aconsejable hablarles de las historias evangélicas en las que Jesús se relaciona con mujeres: la hemorroisa, la samaritana, la mujer que lava los pies de Jesús con sus lágrimas y la mujer sorprendida en adulterio. Estas vivencias pueden facilitar su crecimiento humano y espiritual; pueden ayudarles a levantarse y a continuar caminando con esperanza y alegría. 
Acabo estas líneas con el testimonio de una mujer que, después de abortar, encontró la misericordia de Dios y renació a la vida. Ahora es feliz, y su vida es un gran testimonio en favor de la vida. «Sé que el peor pecado que cometí fue abortar a mi querido hijo, un ser que se concibió por causa de la violencia humana y que falleció también por los mismos motivos. ¡Cómo me he arrepentido de cometer aquel aborto! Pero también conozco la misericordia de Cristo nuestro salvador, y confío profundamente en que mi falta haya sido perdonada. Juan María me observa y protege desde el cielo, en donde sé que me espera impaciente. ¡Algún día podré tomarlo en mis brazos y disfrutaré de él por toda una eternidad!» (M. Vallejo-Nágera, Mala tierra, Ed. Ciudadela 2009, p. 200).
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